
Con el tiempo se han ganado la
confianza de algunos forenses y sue-
len poner en común sus conclusio-
nes, las teorías de cómo ocurrió, lo
que aporta mucha luz a los casos. Pero
«no podemos hacernos trajes a me-
dida, las evidencias y los hechos son
los que son, aunque no nos encajen».

La investigación se complica cuan-
do no hay un móvil y también «por
un exceso de móviles». Tener sospe-
chosos, por el contrario, facilita la ta-
rea. «Si das con la hipótesis buena,
tienes que volver hacia atrás». El tra-
bajo de calle, el que se ve en las pelí-
culas, no es el principal. «Aquí se lee
mucho», los tochos de sumarios y di-
ligencias policiales. «Nadie tiene la
bola de cristal, es importante la llu-
via de ideas, el trabajo en equipo y a
veces hay que tirarse a la piscina». El
responsable del grupo de delitos con-
tra las personas no devora thrillers,
«la novela negra la leo aquí en el cu-
rro». Algunos casos han llegado a qui-
tarle el sueño y suele llevar cerca una
libreta para apuntar las ideas que le
surgen de repente. Para motivarse y
«ponerles nombre a la víctimas», a
las que recuerda por el nombre y el

apellido, colocan su foto en la ofici-
na, en la pared o junto al ordenador.

El mejor momento es «cuando das
carpetazo» a una investigación. «A
la gente operativa que se ha dado una
panzada de horas detrás del malo le
sube la moral, y nos alegra decirle a

la familia de la víctima que hemos
trincado al malo». Cuentan con una
ventaja: en los casos graves, los tes-
tigos, vecinos... «se abren, tienden a
colaborar».

El viudo de Santutxu
«Interpol funcionó,
lo tuvieron controlado»
Su intervención fue muy rápida. La
hija de la víctima, un jubilado viudo
de 77 años, alertada porque su padre
no había ido a comer, se lo encontró
muerto el 26 de mayo de 2011 en su
piso de Santutxu. «Cuando hay una
pelea en un bar o un caso de violen-
cia de género el autor es conocido,
pero aquí no». El cuerpo estaba en el
salón y había sangre por distintos
puntos de la casa. La puerta no había
sido forzada y de un cajón faltaba una
caja con dinero para sus gastos y para
un viaje. Enseguida supieron que el
hijo de la empleada de hogar estaba
en un avión, por lo que «teníamos
pocas horas». Pidieron una autoriza-
ción de registro y en el domicilio de
la madre encontraron las evidencias,
ropa manchada de sangre del acusa-
do, pero «no teníamos con qué dete-

nerlo». Aún no contaban con el in-
forme de ADN. «Interpol funcionó,
lo tuvieron controlado hasta que sa-
lieron los resultados» y mandaron la
orden de detención. El hombre, de
origen colombiano, fue extraditado
y estos días está siendo juzgado.

Apuñalado en Mallabia
«Barajamos una
mujer o un menor»
El 9 de marzo de 2012 apareció en
Mallabia el cadáver de un hombre de
67 años «con un montón de puñala-
das», 112 según la autopsia. Sabían
que «la persona que había apuñala-
do no tenía demasiada fuerza porque
las heridas no eran profundas», por
lo que barajaban que podía ser «una
mujer o un menor» y la agresión «de-
notaba cierta relación, pasión». «Mu-
chas veces la explicación más senci-
lla es la buena, no que ha venido la
mafia rusa y le ha secuestrado». «Los
testigos nos marcaban a una mujer
y concluimos que se había cambia-
do de ropa, la localizamos en Bara-
kaldo y tenía un golpe en la cara. Asu-
mió los hechos y dijo dónde había ti-
rado el cuchillo».

ciones de los teléfonos móviles, imá-
genes de un túnel del corredor del Ca-
dagua y ADN de Txetxu en unos apa-
rejos hallados en uno de los vehícu-
los de los ganaderos.

«Nos pateamos medio monte, don-
de pensábamos que podían haberse
deshecho de un cuerpo. Ellos esta-
ban acostumbrados a manejar gana-
do muerto y a echarle cal encima».,
relata. «Teníamos evidencias que nos
aportaban un criterio inequívoco de
su participación y ellos seguían ne-
gando la mayor».

La jueza de Getxo ordenó su in-
greso en prisión pese a que no había
aparecido el cadáver. Hasta enton-
ces no habían admitido la autoría,
pero dos meses después del crimen
los acusados pidieron declarar ante
el juez. «No nos sorprendió, de los
dos el más fuerte es Doroteo y por
salvar a su hermano...». La sima en
la que Teo indicó que había oculta-
do el cuerpo, en La Engaña (Burgos)
era «complicada para llegar». «Tenía-
mos el convencimiento de que eran
los autores, no ha sido de los más di-
ficultosos».

La unidad cuenta con cuatro sec-
ciones, tres territoriales de Álava,
Bizkaia y Gipuzkoa y la central, con
competencias en todo el territorio.
Está formada por grupos de especia-
listas en delitos contra las personas,
contra el patrimonio, la salud públi-
ca, nuevas tecnologías, el medio am-
biente y los delitos socioeconómicos.

El caso más difícil que les ha to-
cado investigar ha sido el de Amaia
Azkue. «Nos llegó a todos, una mu-
jer de 33 años que podía ser mi mu-
jer, mi hija o mi hermana, había que
resolverlo sí o sí». El autor, un me-
nor, «está detenido y en el reforma-
torio».

También tienen algunos casos
abiertos sobre los que suelen volver,
en concreto cuatro: el de la alhóndi-
ga de Rekalde, en el que un bilbaíno
fue tiroteado desde una motocicle-
ta, la muerte de un colombiano en
Álava, un boliviano asesinado en Ba-
rakaldo y un inmigrante africano tor-
turado en Otxarkoaga. Euskadi re-
gistra una media de 12 homicidios al
año, «el pasado fue una locura, hubo
17», pero de ellos investigan uno o
dos, mientras que en Madrid o en Ca-
taluña se superan los cien.

Txetxu Ezkerra. :: E. C.

El abogado de Mungia

«El problema era
que pasaba el tiempo
y seguíamos sin
tener cadáver»
Problemas

«La investigación se
complica cuando no
hay un móvil, o también
por exceso de móviles»
Motivación

Colocan la foto de las
víctimas en la pared
para ponerles nombre
y vuelven sobre
los casos sin resolver
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